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Novelización en borrador adaptada del guion de Tesser proporcionado.
Preparada como un manuscrito cohesionado de suspenso y ciencia ficción.
Todos los personajes, tecnologías, organizaciones y acontecimientos son ficticios.
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La compuerta de mantenimiento se selló sobre ellos con el sonido definitivo de una cerradura cerrándose en una prisión.

Lawrence Scott permaneció sobre el primer peldaño de hierro y escuchó los latidos bajo la montaña.

Había demasiados para contarlos. Cientos, como mínimo, dispuestos en filas ordenadas muy por debajo de los túneles de servicio. Sus ritmos eran casi idénticos, cada pulso separado del siguiente por menos de una fracción de segundo. Ninguna población natural respiraba con semejante precisión.

Génesis no se estaba preparando para despertar.

Génesis ya estaba despierto.

¿Cuántos? preguntó Mel desde abajo.

Todavía no puedo determinarlo.

¿Más de diez?

Muchísimos más.

Briggs descendió primero, con la pistola pegada al pecho. AnnaLisa lo siguió con el resolutor armónico sujeto a la espalda. Mel llevaba la unidad del Ancla de Lauren Pinta dentro de un estuche blindado. Lawrence bajó al final, abandonando la oscuridad de arriba por la oscuridad de abajo.

El túnel olía a concreto húmedo, cableado caliente y al rastro químico estéril de un medio de crecimiento artificial. Aquel olor no aparecía en el mapa de Evelyn.

Una hilera de luces de emergencia parpadeó hasta encenderse.

La voz de Declan Collins surgió de altavoces ocultos.

Bienvenido a casa, Lawrence.

Lawrence se detuvo.

AnnaLisa levantó la mirada hacia el altavoz más cercano.

Siempre te ha encantado escucharte hablar.

Su padre respondió sin mostrar sorpresa.

Anna. Esperaba que vinieras.

Eso nos convierte en uno de los dos.

Todavía crees que esto tiene que ver con un castigo. No es así. Todo lo que he hecho tenía como propósito darte un futuro.

Intentaste matarme en tu propio laboratorio.

Ordené contener el laboratorio. Tu presencia fue un accidente.

Eso es casi peor.

Briggs señaló un conducto lateral. El equipo continuó avanzando mientras Collins hablaba.

El mundo está cambiando bajo sus pies dijo. Pueden ayudar a darle forma o quedar sepultados bajo él.

Mel encontró el primer panel de acceso manual. La pantalla permanecía apagada.

Evelyn cortó la red interna susurró.

¿Durante cuánto tiempo? preguntó Briggs.

AnnaLisa comprobó el temporizador analógico sujeto a su muñeca.

Nueve minutos y cuarenta segundos.

Menos de lo prometido.

Evelyn prometió una oportunidad. No prometió sinceridad.

Mel abrió el panel con una llave mecánica. Detrás había tres válvulas antiguas alrededor de un lector biométrico nuevo.

Lawrence sintió que el lector comenzaba a buscarlo antes de que se encendiera la luz. Una suave presión recorrió su piel, analizando el calor, el nivel de oxígeno en la sangre y el patrón electromagnético alrededor de sus nervios.

Portal del Sur dijo Mel. Aquí comienza la seguridad viviente de la Cámara.

La voz de Collins bajó de tono.

Fuiste construido para esto, Lawrence. Tus padres únicamente terminaron lo que comenzó el doctor Ohem. Tu sangre es la primera llave. Mi tecnología es la cerradura. Pertenecemos al mismo trabajo.

Lawrence colocó la palma sobre el lector.

El dolor penetró por su mano.

El escáner no se limitaba a identificarlo. Se introducía en sus células modificadas y exigía una respuesta. Varios símbolos aparecieron en el panel con demasiada rapidez para que una vista normal pudiera seguirlos. Lawrence distinguió cada uno: marcadores del genoma humano, códigos de alteración de RepliBots y patrones de resonancia luminosa copiados de los seres que habían sembrado la red de portales.

Entonces apareció un cuarto patrón.

COMPATIBILIDAD CON LA VERSIÓN NUEVE: 99,4 POR CIENTO.

El portal reconocía a dos Lawrence Scott.

Está esperando una segunda confirmación dijo.

Mel se inclinó sobre la pantalla.

Collins añadió un requisito de identidad emparejada.

¿Puedes evitarlo? preguntó Briggs.

No mientras la red esté desconectada.

AnnaLisa abrió el estuche del resolutor. El teclado compacto de su interior había sido reconstruido alrededor de la matriz de cristal de Anai. Finos hilos de cuarzo pálido recorrían la parte inferior de las teclas.

Una confirmación biológica sigue siendo una frecuencia dijo.

Mel la observó fijamente.

No puedes imitar toda su resonancia.

No necesito hacerlo. Solo necesito que la cerradura crea que ha recibido dos señales.

Colocó dos dedos sobre las teclas y tocó un intervalo grave.

El sonido era casi demasiado profundo para escucharlo. Lawrence lo sintió en los dientes. AnnaLisa añadió una segunda nota y después una tercera, moldeando las frecuencias armónicas alrededor de la señal que ya atravesaba la mano de Lawrence.

El lector parpadeó en rojo.

Collins rio suavemente a través del altavoz.

La música no te salvará, Anna.

Ya lo ha hecho.

Cambió una nota.

El escáner se volvió verde.

IDENTIDADES CONFIRMADAS.

Una sección circular de la pared giró hasta abrirse.

Briggs entró primero. Mel lo siguió. Lawrence retiró la mano del lector y dejó una fina línea de sangre sobre el cristal.

La voz de Collins desapareció en cuanto cruzaron el umbral.

El espacio al otro lado no formaba parte del antiguo sistema de agua. Unas paredes blancas de material compuesto se curvaban alrededor de un corredor descendente. No había cámaras visibles, pero Lawrence sintió que varias lo enfocaban desde detrás del material.

El temporizador de AnnaLisa mostraba ocho minutos.

Estamos dentro dijo Briggs. ¿Dónde está el núcleo?

Mel desplegó un mapa de papel.

Cuatro niveles más abajo y después hacia el norte, atravesando las galerías de resonancia.

Papel dijo AnnaLisa. Muy avanzado.

El papel nunca ha intentado reescribir a la humanidad.

Un sonido metálico recorrió la pared.

Lawrence levantó una mano.

Se abrieron paneles a ambos lados del corredor. Emergieron seis drones de seguridad, cada uno no mayor que una cabeza humana. Los puertos de sus armas giraron hacia el equipo.

Briggs disparó dos veces antes de que el primer dron terminara de fijar el objetivo. Uno chocó contra la pared. El segundo explotó en el aire.

AnnaLisa golpeó un grupo de notas intensas. Los drones restantes se estremecieron cuando sus estabilizadores perdieron la sincronización. Mel arrastró a Lawrence detrás de una columna de soporte mientras Briggs disparaba contra el más cercano.

Dos se recuperaron.

Lawrence oyó cómo se cargaban sus condensadores.

Entró en el corredor.

El mundo se ralentizó.

Sus sentidos alterados separaron cada sonido según su posición y distancia. El mecanismo de disparo del primer dron hizo clic. Lawrence se movió antes de que el cañón pudiera alinearse, atrapó la máquina con ambas manos y la estrelló contra el segundo dron. Sus armas dispararon una contra la otra.

El silencio regresó mientras fragmentos de metal caían alrededor de sus zapatos.

AnnaLisa lo miró fijamente.

Podrías haber mencionado que te estabas volviendo más rápido.

No estaba seguro hasta ahora.

Un momento excelente para experimentar.

Continuaron descendiendo.

En el segundo nivel, las luces cambiaron de blanco a ámbar. El aire se volvió más cálido. Lawrence escuchó con mayor claridad los latidos sincronizados.

Mel se detuvo junto a una pared de observación de cristal.

La sala al otro lado se extendía más allá del alcance de sus linternas. Había tanques cilíndricos dispuestos en filas, llenos de un líquido translúcido. Formas humanas flotaban en su interior.

No completamente desarrolladas.

No completamente dormidas.

Una etiqueta sobre el cristal decía:

ALA C DE DESARROLLO AUXILIAR DE GÉNESIS.

AnnaLisa se acercó.

Estos son los latidos.

Solo una parte de ellos dijo Lawrence.

Un rostro giró dentro del tanque más cercano.

Sus ojos se abrieron.

El rostro era el de Lawrence.

El equipo retrocedió.

Todos los tanques de la primera fila se iluminaron al mismo tiempo.

Los cuerpos del interior no eran copias exactas. Algunos eran más robustos. Otros presentaban estructuras óseas modificadas, piel más oscura, características sexuales distintas o implantes visibles a lo largo de la columna vertebral. Sin embargo, todos contenían fragmentos del genoma de Lawrence. Eran variaciones construidas a partir de la misma base robada.

Un mensaje apareció sobre el cristal de observación.

BIENVENIDO, ORIGINAL.

Destruimos este lugar dijo Briggs.

Mel miró hacia los niveles más profundos.

Primero instalamos el Ancla. Sin ella, destruir las instalaciones podría abrir portales sin control por todo el planeta.

¿Cuánto tiempo nos queda? preguntó Lawrence.

AnnaLisa comprobó su muñeca.

Seis minutos antes de que termine el apagón de Evelyn.

El clon más cercano apoyó una mano contra el interior del tanque.

Lawrence sintió una orden desplazarse a través de la red.

Encuéntrenlo. La boca del clon se abrió bajo el líquido.

El cristal comenzó a agrietarse.
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Corrieron antes de que se rompiera el primer tanque.

Un tono de advertencia los siguió por el corredor. No era fuerte. Su repetición silenciosa lo hacía peor.

LIBERACIÓN AUXILIAR DE GÉNESIS INICIADA.

Briggs miró hacia atrás.

¿Cuánto falta para que esas cosas puedan moverse?

El líquido tiene que drenarse dijo Mel. Después se activarán sus pulmones.

Eso no fue una respuesta.

Minutos.

El temporizador de AnnaLisa llegó a cinco minutos y treinta segundos.

El equipo entró en un conducto de tránsito vertical cuyo elevador no funcionaba. Una escalera de mantenimiento descendía hacia la oscuridad.

El nivel del núcleo está veinticuatro metros más abajo dijo Mel.

Briggs sujetó una cuerda a la barandilla.

Descenderemos con cuerdas.

Se movieron con rapidez. Lawrence bajó primero, deslizándose junto a las puertas inactivas del elevador. Sentía la Cámara bajo ellos como una tormenta encerrada dentro de la piedra. La quinta señal presionó contra su conciencia, no mediante palabras, sino con curiosidad.

¿Quién eres?

La pregunta penetró en su sistema nervioso.

Lawrence estuvo a punto de perder el agarre.

¿Estás bien? gritó AnnaLisa.

Está hablando otra vez.

Dile que estamos ocupados.

El fondo del conducto se abría hacia una cámara circular. Lawrence aterrizó y examinó la sala. No había guardias. Tampoco drones. Solo una puerta sellada con un canal de cristal que recorría todo el marco.

Mel aterrizó junto a él.

Esta es

















































































































d2d_images/chapter_title_above.png





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





d2d_images/cover.jpg
o LIARD CEAT RO

DHA PAMELAL CPINTO- []EHME





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





d2d_images/chapter_title_below.png





